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El pasfo mrk siempre 
fácil cobro.—«TorreHpons 
6J; '•!• 'ones, Pauboni 

CONDICIÓN KS 
a eUiitadi; y en inetaiicu O en letra» de 
ales en P»t*<s, A. Iiorette me ^laumartin 
ir-Montmartre, 81. 

.Liü. l i M a k 

SOCIEDAD PROGRESIVA 
Banca, Descuentos, GajaLC Ahorros 
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Esta -SocíeJail'liQUucla al público que desde el 21̂  del aclüal trasla 
da sii8:Oiiciaa& á la c&lle de Jara , oumero 40, doode coDlíDÚa lodas 
sus operatcloTaeít/¿ ••" ' . -«- i - - , K», ,,;..•„ ,,,,; , ,, , ; 

Míe 61 pe 
irtfíákkibiié. 

ol demiialetieióo,cuando meocu* 
{>atMi de la manera que yo eoleo-
dla poslbl», de coinbalir «m ¡as 
aguat conocidas el peÜgt'O Señalado 
por eki^fior Oldvep^^ue promover 
cuQ.lt:pyeaia q^e isigDiUcara flis 
crew»ovU,coo su parecer. M «efior 
Oliver selUlaba UQ peligro, ba-
cieudo de UQ mouo magiaUal cou 
su exposicioo, el diaguosUco y el 
proooaflico del mafi pero apuolao-
doaolo^para su remedio, ^ue la 
\iatíli de Eiisauehe y Sabeamieulo, 
en cui/a mitwn encaja del todo la t^ea/¿' 
tacioi^ de este verdadero ideal, cousíg-
uaaie una modesta cantidad anual para 
los estudios previos mttulepiéQdóla en 
sus presupuestos todo el tiempo nece-

4 §ario,y .coftclul^ (ÍÍÍÍ1^«4O,,C<^O,.«VÍI 

deule y sobrada razou, pai'ai, .que 
coolrt^Utse(^pii)^ lUdij^eaciaau< 
lual, esperemosj pero esperemos anda»' 
^ * ' . . ." ^ . . ' • . , ' * "y" , 

¿Ü;» de exi,rit&ar Bor UQU>, dA-
dos los léruiiuus ea que plaji4«ui¥tf 
la tíuesUouet señor Oiiv«r» que yo 
creyet«, DO qoe discutía su arlícu* 
lo, siüo que lo corroboraba, opi-
oaudo qué uda mejor dlSiribucioa 
y utilízacioQ dé las aguas actuales 
(las dé las tres Cumpuñías y la de 
104 maaauliales, couocuos por su 
übuuuaucici, próximos á (larlage-
ua) podía, amo coajurar, amiuo-
r«r el peiigroV y ¿de doude se de
duce que yo viuiera obligado a 
ai6culu' uieuiittcameutti aqael pro-
blema, si euteadía y asi lo maoi* 
[estaba, que oo era preciso, por
que el seúor Uuvur uabia Ixecbo, 

« SI BO creyera íaltai' lambiéb, á 
los deberes de cludadaDia, que mi 
docto y querido aúiigo B. Auló-
nib Oliver con razóu i avoca en i!u 
artículo tUN VOtO EN CONTRA», 
también yo permapeceria callado 
eii la d%usioa que al parecer'ese 
Qlerpp* sobre mi cabeza; porque 
declarQ CQQ Loda jlucerldad, que 
ea pocas ocasiotte»: de mi vida me 
be£eoaslderadoeu>.iaayor aprteto 
'i^Ma^esiift eouteaéOD y perpleji' 
dad que embarga mi aoimo. 

Cóí»clüí&'*j^d,'<égun11ia'iilfe8taba 
en mi articulo anterior, de léét' la 
r^opa,dA y, elocueo le voz de ̂ |lar' 
mf, que coa,todas,lá« galaisidejja 
brillan le. e&JiMô  y loídfts ias, eqse* 
ñanzas 4« ia Higiene, lanzaba mi 
anligao compaaero ü. Antonio 
Oliver; y bajo 1« impresión de 
aquel eco dotíenlej mi pluma se 
desIlKó, seguramente con demasia
da ligereza sobre el papel, creyen
do que lo que yo pensaba, respec
to fttpiobítjma de las aguas pota
bles, ya qiié no de provecho lüirie-
diato, serviría de tema de discu-
sióD que qukas redúudase en be-
oeflcio de Cartagena. Y si bien es 
cierto que la discusión se ha esta
blecido, en mi concepto con fruto, 
taiaibiéü lo es que la lectura del 
último arlículo del señor Oliver, 
lUe lili dejado desconcertado y has- ««wy acertadamente por cierto ¿as consi 
la un poco corrido, si vale la frase. 

Nada mas lejos de mi propósito 
dwaciont científicas pertinentes al casof 
iSso hubiera sido lauto, como su

poner algo, que yo tengo loteros 
en desvanecer, como dar a eclea-
der, que uome satisfacían sus ra-
zyuamieuLoSj precisa^i^euta cuau jo 
yo consideraba hooor debido a su 
ciencia, darles mi publico, asüuli-
míeiitOi aunque mi couformiJad, 
por haber abandonado Imce tiem
po el servicio activó, no pudiera te-
uer otro valor, que el de expresar 
una opinión, falta de loda autori
dad cieuliílca. 

Lo expuesto servirá de explica
ción al estado de perplejidad y 
coñfusióii de mi ánimo, á que me 
refaríii .̂ al eiApcjíÁr este articulo. 
Blén diée el señor Oliver al aflr-
uiar que la vida es una serie con
tinuada de* decepciones; la mía uo 
t̂ a sido pequeña,. al enterarme de 
que lomaba como eáemigo al que 
modestamenle' áólo aspiraba al tí
tulo de aliado. 

• • • • , * . * 

Disiento y cousie que lo deploro 
muQho, por razones de un orden 
intimo que nacen de,uu antiguo y 
eotrañable alec^Pi (le )a, opimoní 
del tteñor Oliver,. q^^ esLima irrea
lizable lo que tu VA el alrevimien-
lo de oonsivierai* posible^ practico 
y hachero, en mi articulo «ÜHA 
OWNION». 
' Y dejando á Qtf tádd ^ór Innecei 
k&vi^, théjór dicñó,;^dr nimia, la 
beligera'iiáá 4^éi bondadosain^ñle 
mi bueii amií^t) t). Autouio adjudi
ca a iaS menegildas de la locali
dad, suponiéndolas árbilras para 
entorpecer et planteamiento de los 
dos servicios de aguas (potables y 
no potables) queriendo ahorrar 
tiempo y ra/ouamieütos, me bas
tara con coasiguar, que precisa
mente lo que el señor Oliver coa-
siaera imposible de plantear en 
Gariagena, funciona entre oUas 
pubiauiouejá, desde hace años, en 
Bilbao, uou la mayor regularidad. 
Allí> el iMuuicipio dispone de las 
dos conauccioues de aguas, con-
Qando a la diferencia en el precio 
y á la insíatación de conladóres, 
la resolución de esas '̂̂ ave* diflcul-

ladeis d&policía casera, que baraja
das con mi ioíluencia, apunla el 
señor Oliver en su arlículo. 

Creo conveniente insistir en 
cuanto expuse en mi arlículo an
terior respecto á que la limitación 
del consumo de aguas potables, 
permitiría tener siempre presión 
suQciente en la canalización á este 
servicio deslinada. La diferencia 
de preció entre las des aguas, se
ria »egún yo creo, bastante para 
realizar el Milagro de evitar el con
sumo intíloierado del agua mejor, 
y por lo lanío, más cara. 

Gopyiene á ini Argumentación 
dejar septado, que cuando yo slg-
niñeaba la necesidad de efecluar 
la revisión de las actuales conce
siones de agua,' pagandú tu justo 
valor, lo hacia parlieodó de un 
supiseslo! el de la larga dislaocia 
que seria preciso recorrer para en-
céntrü^ ése á&aslecfmieülo adplu-
rimuniím (o(Íos deseamos, y que 
éi'n;ii me parecía jpór, lo cosloso, 
irrealizable, fero e| señor Oliver 
apupla la po§̂ ,WÍÁJA(J de IrAer á 
Cartagena aguas j^bundantes, pu-
iras, poUbles, sin que al Ayunta
miento iet0OBla8e im soK»- cénUmo 
yt aa te la* ledu »lor& pet̂ spee li va d e 
ese'tiérmoso ideal, >QU» oonsUtuye 
la aspiración :de lodÓ- «matite de 

"CiMtágetíairife vUélVo á íhí cAm-
po, cóufesatíÜo'paTádináitiéQté (Jue 
aquello sería lo méjorj deseando 
que él tiempo que se invierta en la 
realiííi^ipu de eija suj^stiva mejo
ra,sea breve; yasegurandoal señor 
Oliver que para lal empresa, mi 
voluntad mas decidida y mi escaso 
valimiento, estarán siempre dis-

! puestos; pues a ios estímulos pode
rosos que aquella lleva consigo, 
por lo que se relaciona con el bien 
púi)lioo, se unirían en este caso, los 
de marchar á su lado, que seria 
lanto como marchar al lado de la 
cultura de la ciencia, del propósi
to alto y levantado, del maestro 

Y ahora solo cuatro paUbraa 
sobre lo de la municipalización de 
las aguas potables en Cartagena* 

El señor Oliver considera impo
sible que nuestro concejo pueda 
acometer este servicio. Con ese 
motivo habla de nuestras coátom-
brcs municipales, irueoa Contra el 
intervencionismo del Enladó, y 
fustiga al caciquismo de tóJas cja-
ses. Yo me limila^á á coi>,sjignár, 
sin entrar en uDadiscusipfi qii^ ños 
llevaría quiñis lejoa d« IA, 9U#3ti¿>Q 
que Irabamos, que eaBllltaqy^Ailo 
otra ve» <esia pobladóDi por(|«ieíel 
c a ^ DO puede ser más MOieiaRte, 
dada la escasez de aguas potables 
que áTií' éxlSle, et abáateeimieuto 
de ágüáá para la cMilad, 8d efectúa 
en la forma, con lÁ dífisiód dÍ9 i«r-
viciós que yo propongo plt'á Car
tagena, siendo allí fas agjjai'de 
una X Plrf clase, de l|k pcpp^eííad 
deí Municipio, ,. , , , . , 

Grfoque nueslno AyúQiAJRiAQto 
podr.ÍA hacer lo mismo; y quizás el 
pUMllMffiiSQto y <J«sarr^|lo^,de t i 
le importante problema muóici-

mas;--saneamitdttll?, instrucción y 
^ prnAio—q^e en mu^l^os. cfifc ŝ, as 
' ̂ •jnotivpfjqae ,'e8liinuí)¿ ,̂ Ij^lieoí*, t i 

espí^ti», dq \» vidjâ í̂üflli'p̂ raJ.lvíiR el 
,©»lu4io ,y ,ej*c»picHa,, d*. Asanfos 
grandet,:de utUidad públlcf^cono
cida, donde emplear sus en^rgíAS 
con provecho, apartándolas de lo 
pequeño, de lo menudot, de lo acci-
denlal. « 

I* * 

Aprovechando la oóAsión y pitra 
no molestar de nuevo álós bQtJidA-
dosos lectores de ÉL Eco, desdt 
estas columnas quiero expresar nal 
(/ralilud á los periódicos lócale?y 
á *E1 Liberal» de Murcia, así«omo 
también á los distingmdps articu
listas 8. M. y don Alfonso ti» Ga* 
rrión. por las frases de tn>»trecldo 
elogioi que mezcladas oon otrA# de 
provechosa enseñanza, t]ti0 elilmo 
en 
dedicado. 

José Maestre. 
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los alrededores de E'.ámpes, con la lista de Us alhajas 
arrebatadas por les bandidos. 

—¡Otro robo!-interrumpió Daniel con düloioso 
asombro. 

queráis: no me pesa haber sido jttgaeto da personas 
honradas. 

Por desgracia, cisrtos bribones paed<jn aiabarie 
^tt haberme bnrlado también, y esto es lo que me 
irrita. 

£a fia, paolenoia, «1 freír será el reír., Pero olvido 
que mis hombrea aguardas y qae tenemos tela oot* 
teda. 

Así, pues, ciudadano Ladrange, me veo en la ne-
oetidád de rehusar vuestra «naableimbitaolóa 6 insis* 
tir «D que me despachéis lo hiáv pronto pMitbie. 

—Sepamos, íues, de qué se fl*ata,-» oontestÓ Da
niel. 

Y llevó á Vaster haoia el bneoO de una veQtáñT; 
pero attnque hablaban a oiedia voz, ninguno de los 
oirouñstantes perdió ni siquiera una palabra de su 
oonversaclón. 

Por fortuna la márqnesa, acababa de salir del sa
lón para activar por sí misma los preparativos de la 
comida. 

—Ante todo,—dijo el otiolal do gendarmería, en
tregando al magistrado un lio de papeles,—h6 aquí 
el acta de un naevo robo Qometido baoe tres días ea 

U 

Histft aqfür ttiollB«ttlo BO 'frabte «ÜMÍPiftl» Oanléf 
la paiides y Mfaittuieato del t>et>r#ÉÍflíl*%it)iiéeoii«l-
DUaba sentado. 

—¿Cómo?—preguntó oon admiraolón,—¿habéis el. 
do, en efecto, detenido? 

—Demasiado olerto ei, leftor Lidrange-, î ero loii 


